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  En Mateo 13 el Señor nos habla sobre el Reino de los Cielos en 
varias parábolas. En cada una nos enseña más al respecto de ese 
Reino. Y hay mucho que es negativo, por ejemplo, lo de la cizaña y 
lo de la levadura. Pero hay que discernir bien, teniendo presente el 
fondo de toda la Escritura. A primera vista lo de la levadura parece 
positivo, pero ¡cuidado!, su contexto bíblico es muy negativo. En 
realidad, el Señor nos habla de dos reinos, totalmente opuestos. Y si 
no tomamos bien en serio los derechos de nuestro Rey en nuestras 
vidas, entonces el enemigo sabe sacarnos ventaja para su reino 
maligno. 

La cuestión de las “aves” también es negativa, y sirve para que 
estemos en alerta en cuanto a las intenciones y la estrategia del 
enemigo. En la primera parábola, Jesús cuenta que devoran el trigo 
cuando puedan, lo cual es ejemplo de lo que hace el maligno: quita 
de los corazones la Palabra del Reino, una vez que se haya sembrado. 
Y esto nos da la conexión con la parábola de la mostaza. 

Jesús mismo nos habló de la 
semillita de mostaza tan pequeñita, pero 
que ilustra la realidad de la fe. A pesar 
de su tamaño diminuto, tiene vida, y 
una vez sembrada llevará su fruto en un 
tipo de arbusto en el que nuevas 
semillas se forman en pequeñas vainas. 
Pero, dice Jesús, hablando ahora en un 
sentido espiritual, esa ‘semilla’ de la 
sencilla fe, una vez que esté creciendo 
como humilde arbusto, puede llegar a 
obsesionarse de ‘grandeza’... Quiere 
destacar, sueña de ‘mega’. Entonces 

ocurre lo anormal.  

Es por el poder sobrenatural de la sencilla fe en Cristo que el 
creyente tiene vida y crecimiento. De hecho, está destinado, NO a ser 
más que ‘hortaliza’, NO a ser ‘árbol’. La realidad es que el Rey del 
reino tiene planeadas cosas maravillosas para cada uno de sus 
súbditos, de hacerlos muy fructíferos cada uno. Pero ¿cómo, cuando 
estos creyentes están intoxicados con delirios de grandeza...? 

 



¡Los ‘árboles de mostaza’ no 
existen, ni en el sentido espiritual! 
Son delirio, un sueño febril... Pero 
es lo que domina parte de la 
‘religión’ cristiana. ¿Qué es lo que 
no se formó en Roma, Jerusalén, 
Constantinopla, Alejandría, etc., 
etc., ya en los primeros siglos 
después del origen puro y sencillo 
de Cristo y sus apóstoles? ¡Qué de 
basílicas, catedrales, ostentación de 
lujos, liturgias, títulos, jerarquías, 
etc.! 

Notemos que Jesús reintroduce aquellas aves de la primera 
parábola y dice que “anidan” en las ramas del ‘árbol’. No es que allí 
picoteen algo y se vayan, no, “anidan” dice, algo permanente. Cuánto 
más grande el árbol, más grande su población de aves. Aparte de lo 
que Jesús dice sobre sus actividades contrarias a los propósitos de 
Dios, encontramos en Apocalipsis 18, que ‘las aves’ se asocian con 
lo inmundo, y con demonios.  

No tenemos más remedio que comprender que, por puros y 
sencillos que fueran los comienzos de fe - la de una pequeña semilla, 
pero VIVA - así ahora, el ‘árbol’ que surgiera da cobija a demonios, 
con todas sus actividades. De momento puede que pensemos en 
Roma, el Vaticano, el Papa, pero no descartemos la obra de Satanás 
entre los que no son de Roma... ¡Cuántos “templos”, o “santuarios” 
de muchos millones de dólares cada uno, no se han levantado, y se 
están levantando, para dar lugar a “mega multitudes” de cada tipo de 
‘evangélicos’! Y ¡las ‘aves’ más que contentas...! 

Cuando los que ya NO son del mundo - por la maravillosa obra 
de una pequeñita ‘semilla’ - vuelvan, sin embargo, a buscar las cosas 
‘grandes’ del mundo, aunque sea bajo el camuflaje de ‘religión’, el 
mundo lo agradece y hace el favor de no perseguir, más bien de 
acomodar y hasta utilizar la ‘iglesia’ para sus propios fines. ¡Eso es 
lo que Jesús nos quería advertir! 

 
 

Palabra que habló el profeta Jeremías a Baruc…, diciendo: 
Así ha dicho el SEÑOR Dios de Israel a ti, oh Baruc: 

…………………………………. 

“¿Tú buscas para ti grandezas? ¡No las busques…!” 
 

Jeremías 45. 

 



 


